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¿ANTROPÓLOGOS 
PARA EL 

DESARROLLO?
Experiencias y aprendizajes del proyecto Ayojeitero Anampiki1  
respecto al quehacer antropológico en el campo del desarrollo

³/D�SRVLELOLGDG�GH�SHQVDU�HQ�IXWXURV�DOWHUQDWLYRV�QRV�DOHMD�GH�OD�GLIHUHQFLD�TXH�GLVFULPLQD�\�
QRV�DFHUFD�D�OD�GLYHUVLGDG�TXH�QRV�HQRUJXOOHFH�´2  

$� SDUWLU� GH� OD� H[SHULHQFLD� GHO� SUR\HFWR�
$\RMHLWHUR� $QDPSLNL�� OOHYDGD� D� FDER�
SRU� XQ� HTXLSR� LQWHUGLVFLSOLQDULR� GH�
estudiantes de la PUCP� , gracias al 
DFRPSDxDPLHQWR� \� ¿QDQFLDPLHQWR� GH� OD�
'LUHFFLyQ�$FDGpPLFD� GH� 5HVSRQVDELOLGDG�
6RFLDO� �'$56��� � SUHWHQGHPRV� UHÀH[LRQDU�
VREUH� ODV� OLPLWDFLRQHV� GH� ORV� HVTXHPDV�
de trabajo tradicionales en el campo del 
GHVDUUROOR�� OD�SURSXHVWD�PHWRGROyJLFD�TXH�
HVWH�SUR\HFWR�JHQHUy��ORV�UHWRV�GHO�WUDEDMR�
LQWHUGLVFLSOLQDULR�� SDUD� ¿QDOPHQWH� QXWULU� HO�
debate sobre cuál puede ser el potencial 
URO�GH� ORV�DQWURSyORJRV�\�DQWURSyORJDV�HQ�
los procesos de desarrollo de distintas 
poblaciones.

La antropología y su potencial 
en el campo del desarrollo

Como antropólogos nos entrenan para 

LGHQWL¿FDU�SUREOHPDV��GHVPHQX]DUORV��DQDOL]DUORV�
y comprenderlos. ¿Y qué pasa después? 

Esbozamos ciertas recomendaciones, pero 

usualmente no nos encargamos de ser nosotros 

mismos los que las llevamos a cabo, y creemos 

que quizás ahí se pierde algo importante. 

El método de investigación antropológica 

como tal, permite entender de manera 

multidimensional la complejidad de la vida 

cotidiana de las diversas poblaciones a las 

 1Traducción aproximada en idioma ashaninka de “comunidad de aprendizaje”. 
 2Informe Final del proyecto Ayojeitero Anampiki, 2011.
 3Los integrantes del equipo en la primera etapa del proyecto fueron: Juan Pablo Pérez (estudiante de ingeniería me-
cánica), Claudia Chávez, María del Pilar Ego-Aguirre y Fiorella Belli (estudiantes de antropología), así como Mariana 
Ordinola y Tania Méndez (estudiantes de psicología social). En la segunda etapa del proyecto el grupo se mantuvo, 
sin embargo ya no se contó con la participación de las psicólogas. Finalmente se unieron Alejandro Arias y Lizardo 
de las Casas (estudiantes de ingeniería mecánica) y  Rafael Talavera (estudiante de comunicación audiovisual).

Fiorella Belli, Claudia Chávez y María del Pilar Ego-Aguirre

Sumilla
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que nos aproximamos. Este método parte 
GH�OD�UHÀH[LYLGDG�\�ÀH[LELOLGDG��HV�GHFLU��TXH�
el método es analítico respecto de sí mismo 
\�EXVFD�DGHFXDUVH�D�ODV�ÀXFWXDFLRQHV�GH�OD�
realidad local para poder dar cuenta de ella.

Esta forma de trabajar, capaz de adaptarse al 
contexto y los cambios que se vayan dando, no 
suele caracterizar a los proyectos e iniciativas 
que muchas veces emprenden diferentes 
actores de la sociedad civil. Los marcos que 
LPSRQHQ� ODV� HQWLGDGHV� GH� ¿QDQFLDPLHQWR�
suelen ser bastante estrictos y pretenden 
introducir cambios sociales de manera 
µWpFQLFD¶, como si el comportamiento humano 
fuera lineal y todas las poblaciones desearan 
seguir el mismo camino de desarrollo, 
invisibilizando la diversidad de expectativas y 
futuros alternativos. Además, muchas veces 
los ejecutores de estos proyectos suelen 
ser profesionales de otras disciplinas que no 
FXHQWDQ�FRQ��OD�H[SHUWLVH�VX¿FLHQWH�SDUD�FRORFDU�
a la µSREODFLyQ�REMHWLYR¶ en el centro mismo 
de su propuesta de trabajo. Su capacidad de 
adaptabilidad frente a respuestas inesperadas 
de parte de la población, suele ser bastante 
limitada por no decir nula.

Es en este contexto que un grupo de estudiantes 
de antropología de la PUCP,  estudiantes de 
ingeniería mecánica, psicología y comunicación 
audiovisual, emprendimos un conjunto de 
proyectos con el reto de tratar de hacer las cosas 
de una forma diferente, y de ser posible, un poco 
mejor.

Como ya se ha mencionado “Ayojeitero 
$QDPSLNĹ � VLJQL¿FD�� GH�PDQHUD� DSUR[LPDGD� HQ�
idioma asháninka, “comunidad de aprendizaje”. 
(O� QRPEUH� UHÀHMD� HO� SULQFLSDO� REMHWLYR� TXH�
guiaba nuestro proyecto: propiciar un encuentro 
enriquecedor entre los estudiantes y los 
pobladores de la comunidad ashaninka de 
Cushiviani (Satipo-Junín), basado en el diálogo 

horizontal, la construcción de una relación de 
FRQ¿DQ]D�\�HO�DSUHQGL]DMH�PXWXR�

Este proceso de encuentro, se fue dando en el 
marco de nuestro interés por conocer más a fondo 
acerca de las problemáticas de los pobladores y 
pobladoras en relación al cultivo de café y cacao, 
sus principales cultivos comerciales. Como las 
antropólogas del equipo no conocían otra forma 
de trabajar que “estando ahí”, casi desde un 
inicio cada viaje implicaba que todo el equipo 
se mudara a la comunidad. Gracias a vínculos 
previos de una de los miembros del equipo con la 
comunidad, hubo mucha receptividad de su parte 
y pronto nos encontramos trabajando mano a 
mano. La cotidianeidad compartida nos permitía 

“Ayojeitero Anampiki” significa 
“comunidad de aprendizaje”

en cada viaje y en cada visita a sus hogares, a sus 
chacras, en cada taller y dinámica, conocerlos 
mejor, entender mejor sus necesidades y deseos, 
y así continuar fortaleciendo -casi sin darnos 
cuenta- un vínculo de amistad que sigue siendo 
hasta el día de hoy muy estrecho.

'H� HVWD� PDQHUD�� LGHQWL¿FDPRV� OD� QHFHVLGDG� GH�
los pobladores y pobladoras de mejorar la calidad 
del café y cacao que producían para poder acceder 
a mejores precios en los mercados. Buscamos 
información complementaria de otros actores del 
mercado de comercialización del café y nos dimos 
cuenta que su producción perdía mucha calidad 
en la etapa de post-cosecha, especialmente en 
la etapa del secado. Era necesario diseñar una 
propuesta tecnológica de secado solar que se 
pudiese implementar de manera fácil y económica, 
VLQ�SHUGHU�H¿FLHQFLD�\�FDOLGDG�HQ�HO�VHFDGR��

Cabe señalar que, desde un inicio fuimos 
conscientes que sin la participación activa de los 
pobladores de Cushiviani a lo largo del proceso 
de diseño y experimentación de esta tecnología, 
iba a ser imposible lograr el resultado esperado. 
Conocíamos la teoría, sabíamos qué principios 

Sobre el proyecto Ayojeitero Anampiki: 
trabajando con la comunidad ashaninka 
de Cushiviani

¢$QWURSyORJRV�SDUD�HO�GHVDUUROOR"  

“¿quién mejor que los mismos 
pobladores de Cushiviani para 

reconocer los recursos y materiales 
disponibles en la zona?”

debían respetarse para asegurar la calidad del 
secado, pero, ¿quién mejor que los mismos 
pobladores de Cushiviani para reconocer los recursos 
y materiales disponibles en la zona? ¿Quién sabe 
reconocer mejor que ellos qué maderas son mejores 
que otras y cómo trabajarlas? ¿Quién mejor que 
ellos para probar otros usos posibles del secador, 
como por ejemplo secar plantas medicinales o 
hasta probar secar pescado en vez de cocinarlo 
a leña? Trabajar  con estas premisas en mente 
nos permitió valorar, aprender y nutrirnos del 
saber local a lo largo del proceso.

Así, construimos con la población 3 prototipos 
KDVWD� OOHJDU� DO� GLVHxR� ¿QDO�� )XH�XQ�SURFHVR�GH�

aprendizaje mutuo del que podemos decir que 
nos sentimos orgullosos. Fue un reto a todo 
nivel, pero logramos construir un secador solar 
de fácil replicabilidad con materiales económicos 
y disponibles, en su mayoría, en la zona,  asi 
como con excelentes resultados en términos 
de la calidad del secado, el cual está siendo 
actualmente utilizado.

¿Qué aprendimos de todo esto?: 
Implicancias metodológicas 
y el reto de la interdisciplinariedad 

En primer lugar, habría que resaltar que todas 
las innovaciones metodológicas que hemos 
mencionado anteriormente no hubieran sido 
posibles si hubiéramos tenido que restringirnos 
a los marcos estrictos que usualmente dan las 
HQWLGDGHV�¿QDQFLHUDV�GH�HVWH�WLSR�GH�SUR\HFWRV��
(Q� QXHVWUR� FDVR� IXLPRV� ¿QDQFLDGRV� SRU� OD�
Dirección Académica de Responsabilidad Social 
(DARS) de la PUCP  -a través de su concurso 
de iniciativas de responsabilidad social para 
estudiantes-, y debemos agradecer que nos 

proporcionaron un marco de acción bastante 
ÀH[LEOH��6L�ELHQ�KDEtDPRV�SUHYLDPHQWH�HODERUDGR�
un plan de actividades y demás, siempre tuvimos 
la libertad de cambiarlo cuando nos pareciera 
necesario de acuerdo a cómo se iba desarrollando 
el proyecto con la población, tomando en cuenta 
las demandas y necesidades de la misma. 

1R�PXFKRV�SUR\HFWRV�JR]DQ�GH�HVWD�ÀH[LELOLGDG�
para adaptar el proyecto de acuerdo a la 
respuesta que va teniendo la población respecto 
a él, y es precisamente esta propiedad la que 
Olivier de Sardan4  señala como imprescindible 
si es que se espera producir verdaderos cambios 
sociales. Las poblaciones no son agentes pasivos 
o meramente receptivos de las campañas y 
proyectos que se busca hacer con ellos. Ellos son 
agentes activos que seleccionan, interpretan (bajo 
marcos de interpretación usualmente distintos a 
los de los desarrolladores), y se apropian de las 
tecnologías o discursos a veces de formas 
no previstas. Así, se necesita que tanto el marco de 
acción, como los agentes del proyecto sean capaces 
de comprender en cada etapa lo que está sucediendo 
y de cambiar de rumbo si se considera pertinente.

De esta manera, la metodología de trabajo que 
pusimos en práctica es una metodología que 
tiene como pilar fundamental la horizontalidad. 
Institucionalizamos la escucha. El trabajo era 
colaborativo. Los saberes -tanto sus saberes 
tradicionales y nuestros saberes académicos- 
eran igualmente valiosos y válidos. Compartir 
el día a día y ser parte de las actividades 
FRPXQDOHV�FRPR�ODV�PDFKHWHDGDV��ODV�¿HVWDV��
las asambleas, entre otras, permitió que los 
momentos de ocio y diversión lleg aran a 
servir para trabajar aspectos del proyecto y 
viceversa. Básicamente, hicimos del método 
HWQRJUi¿FR�GH� LQYHVWLJDFLyQ�XQ�PpWRGR�SDUD�
la acción y la construcción de relaciones que 
reconocen y valoran la diversidad.

Un aspecto que hasta ahora no hemos 
mencionado, pero que constituyó un reto 
FRQVWDQWH�� IXHURQ� ODV� GL¿FXOWDGHV� GHO� GLiORJR�
interdisciplinario. Al comienzo no fue fácil hacer 
que los ingenieros, por ejemplo, estén dispuestos 
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“Hicimos del método etnográfico de investigación un método 
para la acción y la construcción de relaciones que reconocen y 

valoran la diversidad”

a poner primero las recomendaciones o adaptaciones a la tecnología sugeridas por los comuneros 
VREUH�OD�VXSUHPDFtD�GH�OD�H¿FLHQFLD�WpFQLFD��GDGR�TXH�VX�DSUR[LPDFLyQ�SDUD�DWHQGHU�ODV�SUREOHPiWLFDV�
era distinta. En este caso, el enfoque social -y antropológico- primó, dados los objetivos del proyecto. 
Poco a poco las disciplinas se fueron acercando, las antropólogas y psicólogas también aprendimos 
mucho sobre los aspectos importantes a considerar en el diseño de una tecnología, por ejemplo, en el 
FDVR�GHO�VHFDGRU��OD�UDGLDFLyQ�VRODU��HO�ÀXMR�GH�DLUH��HO�PDQHMR�GH�WHPSHUDWXUDV��HWF�

4OLIVIER DE SARDAN, Jean-Pierre. Anthropology and Development: Understanding Contemporary Social Change. 
Zed Books, London, 2005

Creemos que un factor fundamental que ayudó a que este acercamiento de las disciplinas sucediera, 
se debe en gran parte a nuestra condición de estudiantes. Nuestras mentes aún se encontraban 
DELHUWDV�D�OD�H[SHULPHQWDFLyQ�\�QXHVWURV�PDUFRV�GH�UHIHUHQFLD�WRGDYtD�QR�HVWDEDQ�OR�VX¿FLHQWHPHQWH�
anclados en la repetición de un esquema de trabajo en particular. Esta condición nos otorgó espacio 
SDUD�GLDORJDU�\�DFHUFDQRV��\��¿QDOPHQWH��TXH�QXHVWUDV�SURIHVLRQHV�QR�VHDQ�XQD�OLPLWDQWH�GH�OD�SRWHQFLDO�
contribución que cada uno podía aportar en el proyecto.

REFLEXIONES FINALES
Las potencialidades del rol de la antropología en el desarrollo

Luego de haber tenido la oportunidad de realizar un proyecto como el que les hemos detallado 
anteriormente, estamos convencidas que la participación de la antropología en el desarrollo debe 
sobrepasar los límites�GH�OD�HODERUDFLyQ�GH�GLDJQyVWLFRV��OtQHDV�GH�EDVH�R�HYDOXDFLRQHV�¿QDOHV�

/D�FDSDFLGDG�SDUD�HO�DQiOLVLV��OD�UHÀH[LyQ��HO�GLiORJR�KRUL]RQWDO��OD�DGDSWDFLyQ�D�HVTXHPDV�
socio culturales distintos, entre otras, son capacidades de vital importancia si es que 
se pretende introducir cambios sociales oportunos y que trasciendan, y son capacidades 
propias del ejercicio y trabajo antropológico.

No existe aún una fórmula específica que indique el formato en el cual se debe introducir 
OD�SDUWLFLSDFLyQ�GH� ORV�DQWURSyORJRV�HQ� ORV�SUR\HFWRV�R� LQLFLDWLYDV�GHO�GHVDUUROOR��SHUR�
todo pareciera indicar que no es necesaria. Cada contexto y problemática encierra 
en sí sus propias posibilidades de acción. Consideramos importante que más 
antropólogos y antropólogas en el Perú entren a la cancha a probar y trabajar por el 
desarrollo de nuestras poblaciones haciendo su mejor trabajo. 

Es nuestra tarea contribuir con líneas de investigación serias y académicas  desde una visión 
crítica pero a la vez propositiva sobre el cambio social y las posibilidades metodológicas, que 
tomen en cuenta la diversidad de nuestro país y crean legítimamente en sus potencialidades. 

A lo largo del 2012, hemos recordado los 
veinte años de numerosos acontecimientos 
que marcaron la historia del país: el asesi-
nato de la dirigente popular María Elena Mo-
yano así como el atentado en la calle Tarata 
HQ�0LUDÀRUHV�SHUSHWUDGRV�SRU�PLHPEURV�GHO�
Partido Comunista del Perú-Sendero Lumi-
noso (PCP-SL), el asesinato del líder sindical 
Pedro Huilca y la masacre en la Universidad 
Nacional de Educación Enrique Guzmán y 
Valle “La Cantuta” por parte del Grupo Co-
lina bajo las órdenes de Alberto Fujimori y 
Vladimiro Montesinos, la captura del cabe-
cilla senderista Abimael Guzmán por parte 
del Grupo Especial de Inteligencia de la PNP 
(GEIN), y el “autogolpe” realizado por el Pre-
sidente Fujimori. Como vemos, no se tratan 
de recuerdos y conmemoraciones de actos 
desvinculados, son hechos que nos recuer-
dan los años de violencia que vivió el Perú 
GXUDQWH� HO� &RQÀLFWR� $PDGR� ,QWHUQR� �&$,���
violencia que les costó la vida a cerca de se-
tenta mil peruanos y peruanas –en su gran 
mayoría campesinos quechua hablantes de 
las zonas más abandonas del país- en una 
escalada de actos violentos entre el PCP-SL 
y los Agentes del Estado. Hace veinte años 
murió la democracia y con ella las últimas 
esperanzas de un Perú libre y en que poda-
PRV�YLYLU�HQ�SD]�� VLQ�HPEDUJR��KDFH�YHLQWH�
años se inició también un nuevo periodo en 
el CAI, periodo que la Comisión de la Verdad 
y Reconciliación (CVR) llamó “Etapa Final”, 
marcada por la captura de Abimael Guzmán, 
la caída en la frecuencia de actos terroristas 
y acciones de violencia, y recrudecimiento de 
la dictadura.

El 2013 tampoco es un año cualquiera, en él 
se cumplen 10 años de la entrega del Infor-
me Final de la CVR, ese documento que trajo 
consigo una verdad que muchos habían que-
rido olvidar, que otros tantos no sabíamos y 
que algunos habían decidido que olvidemos. 
Casi setenta mil vidas faltantes, ciento veinti-
dós masacres reportadas, cerca de cinco mil 
HMHFXFLRQHV�H[WUDMXGLFLDOHV��UHSRUWHV�R¿FLDOHV�
de cuatro mil desapariciones forzadas, y po-
dríamos seguir sumando cifras. El Informe 
Final abrió una puerta para esclarecer el por 
qué nos habíamos asesinado unos a otros, 
por qué los atentados terroristas, la pobreza 
y el abandono del Estado se convirtieron en 
nuestro habitus, cómo pudimos convivir con 
la muerte durante tantos años y qué debe-
ríamos hacer para forjar las bases para un 
3HU~�PiV� MXVWR�� SDFt¿FR� \� UHVSHWXRVR��$� OR�
largo de estos 10 años la CVR ha sufrido 
una serie de ataques y cuestionamientos –in-
fundados- sobre su rol, más allá de estos su 
importancia histórica es innegable, su valor 
para esclarecer uno de los periodos más trá-
gicos de nuestra historia resalta sobre todo 
lo demás. En ese contexto, queremos iniciar 
XQD�UHÀH[LyQ�VREUH�ORV�HVWXGLRV�GH�PHPRULD�
\�SRVW�FRQÀLFWR�HQ�HO�3HU~�HQPDUFDGRV�GHV-
de la óptica de las Ciencias Sociales pero 
desde lo que pensamos y escribimos los pro-
SLRV�HVWXGLDQWHV��LQPHUVRV�HQ�ÀXMRV�GH�LGHDV�
cambiantes y en búsqueda de nuestra propia 
corriente.

Sin lugar a dudas, la violencia nos marcó a 
todos de maneras distintas, sin embargo, ha 
creado una profunda herida en nuestra so-
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